
C ada predicador tiene su propio estilo. 
Algunos son narradores de anecdotas. 
Algunos adoran los lenguajes bíblicos. 

Otros hacen lo mejor que pueden con el griego, 
el hebreo y el arameo. Están aquellos que utili-
zan su “voz de exteriores”, mientras que otros 
susurran para que hagamos un esfuerzo para 
escuchar la gran verdad que proclaman. A mí 
me gusta comenzar los mensajes con el Señor 
Jesús. Permítame explicar.  

 
El Señor escribe a las iglesias 
        En cierto punto de mis estudios del libro 
del Apocalipsis, me di cuenta que cada carta 
escrita a las iglesias en las diferentes ciudades 
de Asia Menor comenzaba con una descripción 
de Cristo. Cada descripción en particular del 
Señor Jesús conduce a la iglesia destinataria a 
una correcta comprensión de Cristo y la verdad 
de esa descripción es incorporada al estímulo 
para la iglesia y en algunos casos roza la exhor-
tación.  
        Por ejemplo, en la carta a la iglesia en 
Efeso (Apocalipsis 2:1-7), Cristo se revela co-
mo el que sostiene (fortaleces y sustenta) las 
iglesias y camina en medio de ellas. El Señor 
prosigue al elogiar la iglesia por mantenerse 
firme por permanecer en él quien es su fortale-
za. La exhortación a la iglesia por haber dejado 
el primer amor, Cristo, es contrarrestada con la 
figura de Jesús por siempre cerca en medio de 
su pueblo. Él nunca los deja. En esta oportuni-
dad, el estímulo y la exhortación están funda-
mentados en la descripción de Cristo en la in-
troducción de la carta.  
        La carta a Esmirna (Apocalipsis 2:8-11) 
comienza con el Cristo eterno. Él es tanto el 
primero como el último. Él permanece como el 
que la muerte no pudo retener. Así que del mis-
mo modo, el estímulo de Cristo a una iglesia 
perseguida es que uno podrá sufrir hasta la 
muerte, pero hay Uno que venció el sepulcro. 
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Todos los santos resucitarán con él. La iglesia 
no experimentará la segunda muerte 
(Apocalipsis 2:10), sino que vivirá por siempre 
con nuestro Señor puesto que él está vivo. Es-
tos son solo dos ejemplos de las cartas a las 
iglesias. Cristo quiso comunicar la verdad de su 
palabra a través de la verdad de su persona. ¿Si 
era grato para él, no debería yo considerarlo en 
la manera en que predico y enseño? 
        Los otros escritores del Nuevo Testamento 
están familiarizados con este principio herme-
néutico.  

 
Los escritos de Juan y Pablo 
        La epístola de Juan comienza con una de-
claración de Aquel a quien habían oido, visto y 
palpado, la Palabra de Vida. Prosigue afirman-
do que mediante una declaración de Jesús, la 
comunión y el gozo se desarrollarían en sus 
oyentes. Luego continúa con la sangre de Cristo 
como suficiente para nuestros pecados, Jesús 
como el abogado, y Dios tanto como la luz co-
mo amor. Estas realidades de la persona de 
Dios son la base para los mandamientos dados 
para confesar nuestros pecados, andar en la luz 
como él está en la luz y amar a nuestros herma-
nos de la manera que nos ha amado a nosotros.  
        Los escritos de Pablo a menudo se centran 
en un tema Cristológico. El Cristo humilde de 
Filipenses 2:5-11 es el foco de atención de todo 
el libro, vinculando magníficamente la intro-
ducción de la humildad de Pablo y su expresión 
de principio a fin, que la iglesia esté unida en 
un mismo sentir. Timoteo es elogiado por no 
buscar su propio interés y en cambio tener un 
mismo sentir con Pablo y Cristo (Filipenses 
2:19-24). Más tarde, la descripción de Epafro-
dito quien se humilló casi hasta la muerte refle-
ja la humildad de Cristo. Evodia y Síntique son 
exhortadas a dejar de lado sus diferencias y 

(continúa en la página 2) 

Nota del Editor 

Principios de liderazgo                                                                                             

Predicación Cristo céntrica                      por David Hayes      

¿P or qué aparecería el ejemplar de un 
periódico cristiano perteneciente  a un 
cierto mes a mediados de otros siguien-

tes a respuesta es simple: ¡un nuevo editor y una 
curva de aprendizaje muy pronunciada! Así que 
luego de un comienzo accidentado y mucha 
paciencia de parte del grupo de colaboradores, 
procuramos restablecer el ritmo . ¡Muchas gra-
cias por sus oraciones a favor de este ministerio! 

A leer las ediciones de 2015, probablemen-
te note nombres nuevos en los artículos. Colin 
Anderson (edición anterior) es un obrero amado 
de Ontario; David Hayes (edición actual) es un 

joven hermano y estudiante de la Palabra radi-
cado aquí en mi provincia.. Estos simbolizan 
una innovación que esperamos sean una bendi-
ción al lector en los días venideros; artículos de 
santos de mayor edad con una larga experien-
cia; artículos de santos más jóvenes con deseos 
de ser utilizados por Dios. Ore por ellos, y dis-
frute de la fresca perspectiva que aportan a 
APA. 

 
Bendiciones en el Señor,  
Jack Spender. 



más falla. El libro de Santiago trata pri-
mordialmente con el andar consagrado 
del creyente en contraste con uno que es 
de doble ánimo o está enamorado de las 
cosas del mundo. Sin mencionar específi-
camente a Jesús, Santiago representa una 
imagen de Dios en el comienzo de su 
carta como el “Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de va-
riación” (Santiago 1:17). Esta imagen del 
Dios inmutable debiera reforzar las refe-
rencias al carácter del creyente para que 
sea incondicional en su devoción al Se-
ñor. Podría seguir y seguir… 
        ¿La adoración está limitada a la 
Cena del Señor? Parecería que los textos 
de mayor riqueza doctrinal también están 
llenos de adoración (Romanos 8). ¿Sus 
santos están sombríos? “Y los discípulos 
se regocijaron viendo al Señor” (Juan 
20:20). ¿Qué es lo que desea hacer el 
Espíritu Santo a través de la Palabra de 
Dios? El Espíritu desea glorificar al Se-
ñor Jesucristo (Juan 16:14). Estimado 
anciano, cuando comience con los prepa-
rativos para su próximo mensaje, ¿cómo 
va a empezar? Los libros sobre herme-
néutica pueden atraerlo a un relato cauti-
vante para atrapar a sus oyentes. Otros 
podrán pedirle que comience con alguna 
conexión con los eventos actuales o con 
la cultura para que los santos lo perciban 
a usted como “vigente”. Estos podrían 
ser buenos comienzos, pero considere dar 
a Cristo la preeminencia. De él fluye toda 
la ortodoxia.   

Predicación Cristo céntrica (cont.)  

 

asumir la actitud humilde del Salvador.   
        Otro ejemplo en los escritos de Pablo 
es su carta a la iglesia de los colosenses en 
la lucha contra el sincretismo (o sea, una 
mezcla de enseñanzas erróneas). A poco 
del comienzo, Cristo es revelado como el 
medio por el cual conocemos a Dios, y él 
tiene el primer o el lugar supremo sobre 
todas las cosas creadas. Jesús no es uno de 
muchos, no hay otro como él. Pablo acla-
ma a Cristo, lo alaba y lo exalta comen-
zando con “[en Cristo] en quien están es-
condidos todos los tesoros de la sabiduría 
y del conocimiento” (Colosenses 2:3). Sus 
lectores no necesitan buscar a otro. Desde 
esa comprensión, Pablo entonces comien-
za a combatir la mezcla de enseñanza falsa 
que entraba sigilosamente a la iglesia. La 
persona de Cristo es el fundamento por el 
cual Pablo expresa la verdad en esta carta.  

 
Los evangelios 
        Los evangelios también están enmar-
cados en un atributo particular de Cristo. 
Mateo comienza su evangelio con el linaje 
de Cristo. Él es tanto el hijo de David co-
mo el hijo de Abraham (Mateo 1:1). Esto 
provee el tema predominante a través del 
libro: Jesús es el rey de los judíos. Juan de 
manera similar comienza su evangelio con 
El eterno que se encarnó para revelarnos a 
Dios. Jesús es la Palabra que hemos oído y 
creído. Marcos comienza y termina su 
evangelio describiendo un salvador que 
está ocupado en servir y predicar ese evan-
gelio. Lucas está preocupado por la histo-
ricidad y precisión de su relato sin ninguna 
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aparente genealogía de Cristo, pero 
en esos capítulos introductorios de 
Lucas, obtenemos las canciones más 
hermosas de alabanza a Dios y un 
maravilloso anticipo de la gran obra 
que Jesús realizará. 
        Finalmente, el Señor Jesús es el 
tema de las escrituras del Antiguo 
Testamento. Los caminantes en el 
camino a Emaús escucharon a Jesús 
explayarse sobre las escrituras del 
Antiguo Testamento, “lo que de él 
decían” (Lucas 24: 27). El desayuno 
improvisado con Cristo en el mismo 
capítulo también contenía una exposi-
ción detallada del Señor de las Escri-
turas hebreas. 

 
Una aplicación personal  
        ¿Cómo podemos aplicar esto? Si 
estoy hablando, por ejemplo, sobre la 
doctrina de la salvación, comenzaré 
el amor de Dios el Padre, del Señor 
Jesús, y su perfecto amor y obedien-
cia hacia el Padre. Es una gran cosa 
ser parte de la familia de Dios y ser 
considerado en la perfecta justicia del 
Hijo. Nehemías y sus compañeros de 
trabajo renovando el pacto con Dios 
(Nehemías 9-10) comienza para mí 
con un Cristo que hace un pacto con 
una iglesia que es inquebrantable y 
está condicionado por su desempeño 
y no por el mío. El renovado pueblo 
de Dios del Antiguo Testamento fra-
casará de nuevo después del aviva-
miento en Nehemías, pero Cristo ja-

(continúa en la página 4) 

Fundamentos bíblicos 

Estudios en Hechos – Parte 3                                                                Por Jack Spender 

Un período de persecución 
 

H emos estudiado el desarrollo del 
liderazgo, especialmente de los 
ancianos de iglesias en el libro de 

los Hechos. El primer artículo estuvo dedi-
cado mayormente al material introductorio 
y a una breve mirada de los capítulos 1 al 
7 (ver el Bosquejo; Sección I). Los apósto-
le, quienes fueron instrumentos en el co-
mienzo de la joven iglesia en Jerusalén 
necesariamente eran los líderes originales. 
Vimos que no estaban celosos acerca de 
esta tarea de liderar, sino que de buena 
gana delegaron responsabilidades a medi-
da que crecía la obra. Esto se ve en la elec-
ción de los primeros diáconos en el capítu-
lo 6 y constituyó la base de nuestro segun-
do artículo. 

        Como sucede a menudo en las 
cosas espirituales, el crecimiento trae 
consigo bendiciones y más proble-
mas. Mientras que los diáconos ser-
vían al pueblo, encontraron una cre-
ciente oportunidad para desarrollar y 
ejercitar sus dones espirituales. Uno 
de su grupo, Esteban, es descrito co-
mo un hombre “lleno de gracia y de 
poder” (Hechos 6:8). Las autoridades 
judías, impulsadas por celos, urdieron 
un plan para deshacerse de él. Su 
poderoso testimonio y palabras con-
vincentes lo condujeron a su martirio 
registrado en Hechos 7. 

Al menos dos cosas significati-
vas surgieron de este evento. La pri-
mera es que un hombre joven llama-
do Saulo fue testigo de la muerte de 

Esteban y sin lugar a dudas fue conmovi-
do por la manera en que este hombre 
murió. La referencia del Señor “al agui-
jón” en el momento de su conversión 
(9:5) probablemente aluda a las coces a 
la conciencia que procuraba resistir. Por 
supuesto que se convirtió en Pablo el 
amado apóstol.  

El segundo resultado significativo 
fue un período de persecución que esta-
lló en contra de la iglesia. A medida que 
los creyentes huían de Jerusalén, “iban 
por todas partes anunciando el evange-
lio” (8:4). Lucas continúa el pensamiento 
en 11:19, “Ahora bien, los que habían 
sido esparcidos a causa de la persecución 
que hubo con motivo de Esteban pasaron 
hasta….[varios países]”. Esta es una 
referencia importante, porque conduce a 
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nota de las menciones de la palabra 
“testigo” en cada uno de los primeros 
siete capítulos). 

 
La conversión de Saulo 

La conversión de Saulo en el capítulo 
9 provee en Ananías otro ejemplo de uno 
que podía liderar porque podía seguir al 
Señor. Ananías habrá protestado cuando 
fue llamado por Dios para que fuese a 
orar por Saulo el perseguidor (9:13-14), 
pero cuando el Señor dijo: “Ve”, obedece 

de inmediato.  
Más adelante en el capítulo, Bernabé 

(a quien encontramos primeramente en el 
capítulo 5) ayuda a los hermanos descon-
fiados en Jerusalén a aceptar al nuevo 
convertido Saulo, ahora un discípulo sin-
cero. Finalmente, examinamos las activi-
dades de Pedro cuando visita a los cre-
yentes en varias ciudades. Una piensa en 
la invitación de la primera hora del Señor: 
“Venid en pos de mí, y os haré pescadores 
de hombres” (Mateo 4:19) que luego se 
convirtió en “¿Me amas?... Apacienta mis 
ovejas” (Juan 21:17). Es fácil percibir en 
el trabajo regular de Pedro un deseo de 
cumplir con esta última comisión. La 
fidelidad en las tareas rutinarias conduce 
a un llamado para una tarea mayor. Pedro 
es enviado por el Señor a un gentil llama-
do Cornelio, como está registrado en el 
capítulo 10. 

Este relato, brindado con ciertos de-
talles, merece ser considerado dado que 
Pedro es ahora un siervo más maduro que 
luego se referirá a sí mismo como 
“anciano también como ellos” en su pri-
mera epístola (1 Pedro 5:1). Es instructi-
vo observar como Dios coordina el mo-
mento de la visita. Pedro, que está en 
comunión con el Señor sobre un asunto 
difícil, esto es, la disposición a salir de su 
“zona de confort”, en realidad está siendo 
preparado para una misión inusual. Las 
palabras: “Levántate… desciende… no 
dudes… yo los he enviado” (10:20), en 
ocasiones podría repetirse en la vida de 
cada siervo de Cristo. 

Al llegar al hogar de Cornelio, Pedro 
asume una posición de humildad, “yo 
mismo también soy hombre” (v. 26), des-

la fundación de la primera iglesia gentil, 
en Antioquía de Siria. Y es en esta cone-
xión que encontramos la primera referen-
cia a ancianos de iglesia. [Notar: la refe-
rencia es a los ancianos en Jerusalén]. 

 
Los puntos destacados de la Sección 2 

Sería sensato hacer una pausa aquí, y 
resumir los eventos más importantes en 
esta segunda sección del libro (capítulos 
8 al 12) después de la muerte de Esteban. 
No haríamos justicia al estudio de los 
ancianos en las iglesias gentiles a 
menos que destaquemos que ya había 
ancianos en la iglesia de Jerusalén 
que trabajaban conjuntamente con 
los apóstoles. Y la influencia que los 
apóstoles tenían sobre ellos tiene que 
haber sido enorme.   

Como se señaló en el bosquejo, 
se hallan algunos nombres importan-
tes. ¡El autor nos tienta con pedacitos de 
información que generan más preguntas 
que respuestas! Aprendemos acerca de 
Felipe (uno de “los siete”), de los apósto-
les Pedro y Juan, de un viajero importan-
te del norte de África, de Sauloy de Ana-
nías, quien le ministró en momentos de 
necesidad.Contieneademas una sección 
extensa sobre las actividades de Pedro 
incluyendo su visita a Cornelio en Ce-
sarea, de los continuos esfuerzos de Ber-
nabé, con  una breve mención del apóstol 
Santiago y del escritor del segundo evan-
gelio, Juan Marcos. En vez de explorar la 
historia completa de estos individuos, 
debemos limitar nuestra investigación a 
un vistazo general de los capítulos.   

El capítulo 8 está dedicado a la labor 
evangelística de Felipe. Su historia nos 
recuerda que los buenos siervos-líderes 
están dispuestos a trabajar entre grandes 
cantidades de personas (como en Sama-
ria) o con individuos aislados en necesi-
dad (como el eunuco de Etiopía). Parece-
ría que humildemente aceptó dar segui-
miento al ministerio de Pedro y Juan que 
fueron enviados a Samaria por la iglesia 
en Jerusalén. Su conocimiento de las Es-
crituras y ayuda oportuna al hombre de 
Etiopía son alentadores.  

Por cierto, es interesante notar que de 
acuerdo al registro, la iglesia ahora había 
aumentado a varios miles de personas 
antes de encontrar la primera mención de 
un “evangelista”. Esto no es para menos-
preciar este don importante, sino solo 
para demostrar cuánto se había logrado, 
ya que los creyentes eran testigos respon-
diendo a las preguntas que se les formula-
ban (ver Hechos 1:8; 1 Pedro 3:15 y tome 

cribe las lecciones espirituales que ha 
estado aprendiendo (28, 34), ofrece una 
clara respuesta cuando es interrogado 
(34-43), y adopta una actitud firme co-
mo un líder fuerte; “Y mandó bautizar-
les en el nombre del Señor Jesús” (48). 

Después de regresar a Jerusalén 
(capítulo 11) y siendo criticado por los 
hermanos por entrar al hogar de gentiles, 
Pedro repasa pacientemente la secuencia 
de los eventos terminando con la simple 
pregunta: “¿quién era yo que pudiese 

estorbar a Dios?” (11:17). A su fa-
vor, estos líderes aceptaron el testi-
monio de Pedro y respondieron co-
mo registró Lucas: “se apaciguaron 
y alabaron a Dios” (v. 18 NVI), ¡una 
descripción que es tan gratificante 
como agradable! 
La soberanía de Dios en guiar a sus 
siervos 
El resto del capítulo 11 se ocupa 

con el comienzo de la obra en Antioquía 
al que volveremos a referirnos en el pró-
ximo artículo. 

El capítulo 12 concluye esta segun-
da sección y provee una útil transición a 
la sección 3; los viajes misioneros de 
Pablo. Observamos 3 cosas brevemente. 
Primeramente, en un comentario de pa-
sada, el rey Herodes “mató a Santiago” 
el apóstol (12:2). Desde el punto de vista 
del Cielo, la obra del siervo estaba cum-
plida; desde el punto de vista del mundo, 
resulto una manera fácil para satisfacer 
los amigos de uno. Necesitamos una 
perspectiva celestial.  

En segundo lugar, Pedro aparece 
como el siguiente a ser ejecutado, pero 
la soberanía de Dios predomina por so-
bre los designios del hombre. Dios lo 
libera de la prisión en respuesta a las 
oraciones de la iglesia. ¡Es reconfortante 
experimentar la misericordia de Dios 
cuando la fe de la iglesia no es fuerte! 

En tercer lugar, comenzamos a se-
guir la pista de la historia de Pablo cuan-
do él, junto con Bernabé, regresa de 
Jerusalén a la nueva iglesia en Antio-
quía. Las cosas se están alistando para la 
próxima fase en la extensión del evange-
lio, el llamado a la obra misionera entre 
las naciones gentiles. que nos ocupará 
por un tiempo;  retrospectivamente, la 
mano predominante y coordinadora del 
Señor parecen inequívocas. ¿Tenemos la 
misma certeza respecto del campo don-
de servimos?   

 
 

(continúa en la página 4) 
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los buenos siervos-líderes están dis-
puestos a trabajar ya sea entre grandes 

cantidades de personas o con indivi-
duos aislados  
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E n tiempos de guerra, existe un 
método singular de tortura que 
puede ser digno de mención para 

nuestro propósito de hoy.  ¿Ha oído de la 
“Tortura de agua china”? Los captores de 
prisioneros de guerra atarían a su víctima 
horizontalmente a una mesa para inmovi-
lizarla. Luego se colocaría una canilla 
sobre la frente de la víctima donde caería 
solo una gota de agua por vez cada tantos 
segundos. El objetivo era volver a la víc-
tima loca y obligarla a revelar cual-
quier información que buscaban sus 
captores. Se piensa que el goteo en 
sí no era lo de mayor impacto sino la 
anticipación del mismo volvía a la 
víctima paranoica.  

Mujeres, Proverbios 27:15 im-
plica que los esposos se sienten de la 
misma forma acerca de una mujer 
contenciosa y fastidiosa. “Gotera conti-
nua en tiempo de lluvia y la mujer renci-
llosa, son semejantes”. ¿Cuántos de 
nuestros esposos se han vuelto inútiles 
bajo el continuo goteo de pedidos/
demandas/opiniones? ¿Nos damos cuenta 
del daño causado cuando confiamos en 
nuestras emociones para dictaminar cier-
to curso de acción? Aún cuando tenemos 
razón en nuestra forma de pensar, esta-
mos equivocadas en perseguir el resulta-
do deseado fastidiándolos constantemen-
te. Nuestros esposos o se paralizarán 
emocionalmente o dejarán de prestarnos 
atención del todo.   

¿Es ese nuestro objetivo cuando les 
“recordamos”, “adulamos”, 
“estimulamos” o “insistimos” acerca de 
algo relacionado con los acontecimientos 
en la asamblea o de una de sus familias? 

Jesús dijo que él quiere satisfacer 
nuestras necesidades. Muy a menudo, 
también suple nuestros deseos. En el 
ejemplo del juez injusto en Lucas 18 está 
claro que Dios puede aceptar nuestra 
queja constante si se lo presentamos a él. 
“También les refirió Jesús… sobre la 

necesidad de orar siempre, y no desma-
yar” (Lucas 18:1). Jesús termina su 
lección con “¿Acaso Dios no hará justi-
cia a sus escogidos, que claman a él día 
y noche?” (Lucas 18:7). 

Dios sabe que percibimos las cosas 
de manera diferente a nuestros esposos. 
En realidad nos entregó a nuestros es-
posos para que fuésemos de ayuda en 
sus responsabilidades como ancianos. 
Pero no puedo contar las veces que me 

he sentido tan emocionalmente respon-
sable por algo, cuando repetí y repetí 
un tema hasta que mi esposo iría en 
contra de su mejor juicio. Al final, ge-
neralmente necesito ser amonestada. 
Estoy aprendiendo a formularme algu-
nas preguntas difíciles. “¿Tengo toda la 
información que viene al caso?” “¿Por 
qué estoy tan convencida acerca de 
esto?” “¿Respeto lo suficiente a mi 
esposo para dejar que él tome las deci-
siones? Pero en definitiva, me pregun-
to, “¿Realmente confío en Dios?”.  

 

Así que, ¿qué debe hacer una mu-
jer? Estas son algunas sugerencias: 

 

1. Tomarse el tiempo para pensar 
detenidamente sobre la situación y orar. 
No juzgue precipitadamente.  

2. Comuníquese con su esposo. 
Coméntele cómo se siente sobre la si-
tuación y no permita que sus emociones 
reemplacen su razonamiento. 

3. Ore con su esposo para que Dios 
le de el mismo sentir y pensar con res-

pecto a la situación. 
4. Finalmente, entréguele todo a 

Dios si siente que su esposo no está ha-
ciendo lo suficiente en la situación. 

 
Como nuestro Señor, podemos con-

fiar que Dios sabe todas las cosas y lo 
tiene todo bajo control. “Quien cuando 
le maldecían, no respondía con maldi-
ción; cuando padecía, no amenazaba, 
sino encomendaba la causa al que juzga 

justamente” (1 Pedro 2:23).  
Así que ¿por qué hacemos eso? 
Hablando por mí, mi persistencia 
está arraigada en la falta de fe. De-
seo lo que deseo, cuando lo deseo, y 
no creo que Dios lo puede obtener 
para mí, sin mencionar que muchas 
veces me olvido de preguntar si 
aquello es lo que él quiere para mí.   
Realmente es un tema de madurez 

espiritual. Santiago diría: “Si alguno no 
ofende en palabra, éste es varón perfec-
to, capaz también de refrenar todo el 
cuerpo” (Santiago 3:2) 

 
 
 
 

 
 

 
 

Dios nos entregó a nuestros esposos 
para que fuésemos de ayuda en sus res-
ponsabilidades como ancianos 

 
Dentro del Lugar Santisimo 
Limpiados por Su preciosa sangre, 
Caemos postrados ante el trono 
Y Te adoramos, nuestra Dios. 

 
-J. D. Deck 


